


SINCRETISMO RELIGIOSO
El sincretismo religioso se refiere a la combinación (sincretismo) de dos o más sistemas de creencias religiosas en 
un nuevo sistema, o a la incorporación de creencias provenientes de tradiciones no relacionadas en una tradición 
religiosa. 

Busto janiforme de Antínoo, divinizado como Serapis, 
sincretismo de Osiris y Apis.

Isis Lactans. Ejemplo de diosa de la maternidad proveniente de la 
religión del Antiguo Egipto cuya iconografía fue asimilada por los 
romanos y diversos pueblos mediterráneos. Isis era un aspecto de 
la diosa frigia Cibeles.

Virgen de la Leche. Juana Roldán, La Roldana.



SINCRETISMO CRISTIANO

DÍA DE TODOS LOS SANTOS = Día de los Muertos = 
Halloween

POLITEISMO ROMANO = Vírgenes, cristos y santos 
patrones locales

NAVIDAD = Solsticio de invierno = Día del Sol 
Invictus = Saturnalia

JUEVES SANTO En 2011 el domingo de 
Resurrección cayó el 24 de abril: En 2023 fue el 9 
de abril; en 2024 será el 31 de marzo ¿A qué se 
deben esas diferencias? = Luna llena = Pascua Judía 
(Pesaj). 

https://www.sobreestoyaquello.com/2017/03/una-semana-santa-muy-tardona.html


Semana Santa 2023: 2-9 de abril

EQ



Muérdago (Viscum album)



MUÉRDAGO: VISCUM ALBUM

Viscum album, recibe los nombres siguientes: alfueyo, almuerdago, almuérdago, almuérgano, almuérzago, 
amuérdago, amuérgano, apositoria, arfuego, arfueyo, cino, guizque, liga, liga de Europa, liga de robre, liria, 
matapalo, marojo, mihura, muérdago, muérdago blanco, ramillo de la suerte, tiña, visco, visco blanco, visco 
cuercino, visco quercino, visque. 
Alemán: Mittel = panacea
Inglés = Mittle = estiércol
Viscum: latín viscoso. album: blanco.



Especies representativas de los 12 grupos de plantas parásitas. A: Cassytha filiformis (Sudáfrica); B: Hydnora africana (Sudáfrica); C: Cynomorium coccineum (España); D: Krameria ixine 
(Puerto Rico); E: Rafflesia pricei (Malasia); F: Pilostyles thurberi (EEUU); G: Cytinus ruber (Francia); H: Amyema artensis (Papúa Nueva Guinea); I: Mitrastemon yamamotoi (Japon); J: 
Pholisma culiacanum (México); K: Cuscuta rostrata (EEUU); L: Harveya purpurea (Sudáfrica). 

292 géneros y 4.750 
especies parásitas. 

1,6% de las especies
de plantas con flores. 

Notas del ponente
Notas de la presentación
El parasitismo ha aparecido independientemente en doce ocasiones a lo largo de la historia evolutiva de las plantas. En total se han identificado 292 géneros y 4 750 especies parásitas. Por lo tanto, el parasitismo no es tan raro como podríamos imaginar, porque se presenta en alrededor del 1,6% de las especies de plantas con flores y frutos (angiospermas).
Nickrent, D. L., 2020. Parasitic angiosperms: How often and how many? Taxon, 69(1), 5-27.
Entre las plantas parásitas se reconocen dos tipos. Las “holoparásitas” o parásitas completas carecen `por completo de clorófila y viven tomando de la planta parasitada (hospedante) tanto la savia bruta como la elaborada, de las cuales reciben agua, nutrientes y fotoasimilados respectivamente. Entre ellas cabe citar las cuscutas (Cuscuta sp.) y los jopos (Orobanche sp.).
Otras son las “hemiparásitas”, que solo toman de la hospedante la savia bruta, que les aporta agua y sales minerales (los nutrientes), mientras que fabrican su propio alimento (los fotoasimilados) mediante la fotosíntesis. Un ejemplo de ellas es el conocido muérdago (Viscum album), que al tiempo que realiza una fotosíntesis normal, absorbe agua y sales nutritivas del árbol sobre el que se encuentra mediante órganos suctores que se introducen en los vasos conductores de este.




Viscum album
A Rama de la planta femenina con flores y frutos; 1 inflorescencia 
masculina aumentada; 2 flores masculinas; 3 flores masculinas en 
sección longitudinal; 4 grano de polen; 5 inflorescencias femeninas; 
6 flores femeninas cortadas; 7 flores femeninas sin perigonio; 8 
bayas en sección longitudinal; 9 bayas en sección transversal; 10 
semilla, tamaño natural y ampliado; 11 semilla, ampliada en vista 
lateral; 12 semilla en vista lateral y en sección longitudinal;                           
las flechas rojas señalan el perigonio de las flores.      

Notas del ponente
Notas de la presentación
El muérdago tiene hojas verdes y es capaz de realizar la fotosíntesis, por lo que produce gran parte de su propio alimento. Pero también absorbe agua y otros nutrientes de su planta hospedante enviando estructuras parecidas a raíces llamadas haustorios al tejido vascular justo debajo de la corteza de las ramas y ramitas. Estas estructuras invasoras pueden vivir durante muchos años dentro de un árbol incluso si se elimina al muérdago.




Haustorio

Detalles del haustorio de Viscum. A: sección longitudinal del tronco del hospedante mostrando tres 
planos de corte. B: detalle aumentado de A. C: sección que muestra detalles de las diferentes partes 
del hospedante y del muérdago. a = parte inferior del tronco del muérdago; h = leño de muérdago; i = 
raíz principal del muérdago; f = raíces de muérdago que crecen en la corteza (c) de la rama del árbol 
hospedante; g = yemas de muérdago; e = leño del avellano parasitado; d = sección transversal del leño 
(b) del hospedante. D: la zona pintada de verde es el área de influencia en un corte de leño del 
hospedante.
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Notas del ponente
Notas de la presentación
Polinización
Dentro de las especies de Viscum, la dioecia parece ser ancestral, a pesar de que la monoecia domina actualmente el género y ha evolucionado de forma independiente ocho veces. Actualmente, la dioecia es común entre especies de África y Madagascar, el hipotético centro de origen.
Las flores femeninas y masculinas son muy reducidas (Figura), un rasgo frecuentemente asociado con la anemofilia. Sin embargo, el polen del muérdago es demasiado pesado y pegajoso para ser transportado fácilmente por el viento, por lo que la anemofilia tiene sólo un significado marginal y puede ocurrir cuando las plantas masculinas y femeninas están muy cerca. Por lo tanto, la polinización de las flores dioicas es casi obligatoria por una variedad de insectos (dípteros e himenópteros) que son atraídos por un olor a fruta y recompensados con néctar. Las más efectivas son varias especies de insectos activos en invierno, principalmente moscas (Muscidae, Drosophilidae, Calliphoridae, Heleomyzidae, Milichiidae, Sepsidae, Syrphidae), que pueden mover el polen hasta 2 km, y hormigas (Formicidae). Las abejas melíferas (Apis mellifera L., Hymenoptera, Apidae) y los abejorros Bombus terrestris (L.) y B. lapidaries (L.) son polinizadores potencialmente eficaces, aunque sólo se han observado en flores masculinas; sin embargo, esto puede ser engañoso. Las observaciones de Walldén (1961) respaldan el argumento de que tanto las flores femeninas como las masculinas producen néctar y aromas que atraen a las abejas polinizadoras. 
El aroma de las flores masculinas y femeninas se percibe como idéntico (similares al zumo de manzana, a las manzanas maduras o a la flor de azahar), pero la diferencia radica en su intensidad. Las flores masculinas producen sustancias aromáticas dulces más volátiles y cantidades relativamente pequeñas de néctar, mientras que las flores femeninas producen más néctar, pero se consideran menos aromáticas. Por tanto, parece que los insectos se sienten atraídos principalmente por el olor de los nectarios de las flores masculinas y por el néctar secretado alrededor de los estigmas de las flores femeninas. 
El fruto es una baya pequeña, verde cuando está inmadura y después traslúcida, del tamaño de un guisante de color blanco o amarillo. El mesocarpio pulposo contiene una pulpa viscosa con una (raramente varias) semillas que madura a finales de otoño. No es comestible.
Viven sobre los manzanos, los chopos y otros árboles de hoja caduca como abedules, tilos y sauces desde el norte de España desde los Pirineos hasta Portugal, raras veces en el sur. La variedad laxum sobre pinos de Alepo, negrales y silvestres. Por su capacidad de infestación, el muérdago causa graves daños en los árboles a los que parasita debido a la alta tasa meristemática y enzimática de su sistema haustorial.  
La multiplicación la llevan a cabo los pájaros, en especial mirlos o tordos que, al frotarse contra las ramas, dejan fijadas sobre ellas las semillas pegajosas, a partir de las cuales se desarrollan unas raíces chupadoras (haustorios) que se clavan primero en la corteza, la atraviesan y llegan hasta los haces vasculares para absorber la savia de las ramas del árbol hospedante. 








Muerte de Baldr, en una pintura de Christoffer Wilhelm Eckersberg

En el fondo, el dios Odín y su esposa, la diosa Frigg, sentada en el trono. En 
primer plano, Loki (disfrazado) le da al hermano ciego de Baldur, Höðr, una 
flecha untada con muérdago (lo único que puede dañar a Baldur), lo que causa 
la muerte de este.

Mitología nórdica

Notas del ponente
Notas de la presentación
Cultura, folklore y mitología
El muérdago europeo siempre ha atraído el interés popular y ha estado rodeado de una serie de mitos y leyendas. En las culturas de la Europa precristiana, el muérdago se consideraba una representación de la esencia masculina divina (y, por lo tanto, de la fertilidad y la vitalidad). Todavía juega un papel en el folclore de algunos países.
Según la Edda Prosaica del siglo XIII, un manual de poética islandés que también contiene muchas historias mitológicas, la diosa Frigg, que había soñado que su hijo Baldur moriría asesinado, hizo que todos los seres vivos e inanimados juraran no lastimar a Baldur. Desde ese momento Baldur alardeaba de su invulnerabilidad y dejaba que le atacaran con todo tipo de armas.. Pero Frigg no le había exigido el juramento al muérdago, porque "parecía demasiado pequeño" para hacerlo. Por una intriga de Loki, dios del inframundo, el hermano de Baldur, el envidioso dios ciego Höðr hizo una flecha que untó con muérdago y mató a Baldr.
En la versión Gesta Danorum de la historia, Baldr y Höðr son pretendientes rivales al trono, y Höðr mata a Baldr con una espada llamada Mistilteinn.
Frigg es una de las diosas mayores en la mitología nórdica y germánica, esposa de Odín, reina de los Ases  y diosa del cielo. Es la diosa de la fertilidad, el amor, el manejo del hogar, el matrimonio, la maternidad, la sabiduría doméstica, la previsión. Tiene el poder de la profecía, aunque nunca relata lo que sabe, y es la única que junto a Odín tiene permitido sentarse en el trono Hliðskjálf y observar sobre los nueve mundos.
Muerte de Baldur
La más famosa de las historias de Frigg la representa en su rol de madre, en el relato de la muerte de Baldur, su hijo. Frigg no se preocupa demasiado por su otro hijo, el ciego Höðr, pero si por su hermano Baldur, y con una preocupación maternal intenta protegerlo después de que él tuviera sueños proféticos sobre su propia muerte.
La diosa recorrió el mundo y le hizo prestar juramento a todas las cosas de que no le harían daño. Luego de ello, los dioses se entretenían arrojándole cosas sabiendo que nada era capaz de herirlo. El gigante Loki quien sentía aversión por Baldur, intentó averiguar alguna debilidad suya engañando a Frigg. Se convirtió en una mujer y le preguntó a la diosa si había olvidado tomar juramento a alguna cosa. Frigg reveló que había considerado al muérdago muy joven como para hacerle jurar. Loki conociendo esto hizo un dardo de muérdago y lo colocó en las manos de Höðr quien no se había unido al juego de arrojarle cosas ya que era ciego. Loki se ofreció para guiarlo y así ayudó a arrojar a Höðr el dardo que dio muerte a Baldr.
Höðr luego es muerto en un enfrentamiento con Váli, y Odín envía a uno de sus hijos, Hermóðr, para negociar con Hel el regreso de Baldr desde el inframundo. Hel es hija de Loki y diosa de los muertos. Establece como condición para devolver al dios que todas las cosas de los nueve mundos lo lloren. Frigg y Odín instan a todas las cosas a derramar lágrimas por él, pero Loki bajo la forma de una vieja giganta se escondió en una cueva y no lloró y debido a eso Baldr nunca pudo regresar. Más tarde los dioses descubrirían el papel de Loki en la muerte de Baldr, y le castigarían lo que eventualmente conduce al fin del mundo.15




En muchos relatos, se cuenta que, después de la muerte de su hijo, 
Frigg ordenó que el muérdago fuera un símbolo de amor y prometió 
besar a cualquiera que pasase por debajo. 



Para quienes celebran los aspectos espirituales de la Navidad, existe un simbolismo significativo en el acebo. Para los 
cristianos, las bayas rojas representan la sangre de Jesucristo cuando murió en la cruz, y las hojas verdes con bordes afilados 
están asociadas con su corona de espinas. 



Sin embargo, en las culturas paganas precristianas, el acebo se asociaba con el dios del invierno: el rey Acebo, que libraba su 
batalla anual con el rey Roble. La leyenda en la tradición pagana del rey Roble y el rey Acebo, 'roble' representa la mitad 
oscura del año, y 'acebo' la luz. El solsticio de diciembre (Litha) marca la batalla que declara vencedor al rey Acebo, y comienza 
la mitad luminosa del año. Luego, la segunda batalla del año tendrá lugar en el solsticio de junio (Yule), cuando el rey Roble 
será el vencedor, y comenzará la mitad oscura del año. 



Holly era conocida como una madera que también podía ahuyentar a los espíritus malignos, por lo que resultaba útil durante 
la mitad más oscura del año, cuando la mayoría de los demás árboles estaban desnudos. 



HORRIWOOD





Ilex paraguariensis, yerbamate. Contiene cafeína. El término mate, poro o porongo se refiere a la "calabacita" 
que sirve de recipiente para tomar la infusión.







Abetos (Abies )

Abetos (P icea)



Picea abiesAbies alba

ABETOS



► Abies alba (abeto)



Abies pinsapo (pinsapo)



Picea abies



Abies frente a Picea…

Os voy a contar un truco, que no es el único, que os servirá para diferenciar los abetos de las píceas La foto de la izquierda 
muestra una ramilla de Abies. Si nos fijamos en las acículas (hojas) veremos que la base se caracteriza por tener un 
ensanchamiento que parece una ventosa. Al caer dejan una cicatriz circular muy característica. En las píceas las hojas 
(acículas) tienen un taloncillo que es como la prolongación de la ramilla. 



Árbol del paraíso de Adán Eva
El árbol del paraíso fue una de las obras de misterio medievales más 
populares.

24 de diciembre: días de los santos Adán y Eva

Notas del ponente
Notas de la presentación
24 de diciembre. La Fiesta de San Adán y Santa Eva. El árbol del paraíso
En la Edad Media se llevaban a cabo obras especiales de teatro de misterio en la víspera de Navidad, que contaban con un árbol del Paraíso, un árbol que representa tanto el árbol del Conocimiento del Bien y del Mal, así como el árbol de la Vida del Jardín del Edén. El árbol era decorado con manzanas (representando la fruta prohibida) y dulces (representando el árbol de la Vida). 
Cuando se suprimieron estas obras sacramentales en el siglo XV, los fieles trasladaron los árboles del Paraíso desde el escenario a sus hogares. Las manzanas fueron después sustituidas por otros objetos redondos (como las bolas de color rojo brillante), y se añadieron las luces y la estrella de Belén. Aun así, el simbolismo sigue siendo el mismo.
Por lo tanto, nuestro moderno árbol de Navidad es en realidad el árbol del paraíso medieval.
Adán, Eva y el árbol del paraíso
¿Cuál es el origen de la deliciosa costumbre del árbol de Navidad?
Me complace afirmar definitivamente que no tuvo nada que ver con el heresiarca Martín Lutero, de quien a menudo se dice que instaló el primer árbol de Navidad. No existe absolutamente ninguna base académica para esta leyenda. Es simplemente otro intento protestante de robarles a los católicos y negar el enorme legado de bien que vino de la Edad Media.
Porque las raíces del árbol de Navidad son medievales, y son los alemanes, con su sentido innato de la inocencia de la Navidad, quienes difundieron la costumbre. Déjame contarte la verdadera historia.
La Nochebuena es la fiesta de nuestros primeros padres, Adán y Eva, quienes son conmemorados como Santos en los calendarios de las iglesias católicas de rito oriental. Su veneración se extendió también a Occidente y se hizo muy popular hacia finales del primer milenio. Aunque el rito latino de la Iglesia católica nunca introdujo oficialmente su fiesta, no se opuso a su veneración popular. En muchas iglesias antiguas de Europa todavía se pueden ver sus estatuas entre las imágenes de los santos.
Hacia el siglo XII comenzó la costumbre de celebrar esta fiesta el 24 de diciembre con la Obra del Paraíso , que se convirtió en una de las obras de misterio medievales más populares. La Obra del Paraíso describió la historia de la creación de Adán y Eva, su pecado y su destierro del Paraíso. La obra terminó con la promesa de la venida del Salvador y Su encarnación.
Uno de los pocos accesorios de la obra era un gran árbol de hoja perenne llamado Árbol del Paraíso, con sus ramas cargadas de manzanas rojas.
Los alemanes entran en escena

Con el surgimiento del Humanismo, el Renacimiento y la Revolución Protestante, la costumbre de representar la Obra del Paraíso desapareció. De hecho, Alemania no tuvo teatro durante varios siglos. Pero los católicos alemanes no abandonaron el árbol del paraíso.
Allí se hizo costumbre colocar un “árbol del paraíso” en el hogar para honrar a los primeros padres. Se trataba de un abeto cargado de manzanas, el símbolo de la caída de Adán. También decoraron el árbol con hostias blancas, que representan la Eucaristía, símbolo de la redención y la salvación del hombre. Ya en el siglo XVI era costumbre en Alemania rodear el árbol con velas, porque en ese lugar se representaba la obra del Paraíso . (1)
De hecho, la primera mención del árbol de Navidad la encontramos ya en 1419 en la Fraternidad de Aprendices de Panaderos de la Alsacia alemana de Friburgo. También tenemos una carta escrita por un residente de Estrasburgo en 1605 que describe la costumbre establecida: 
"En Navidad colocan abetos en los salones de Estrasburgo y cuelgan de ellos rosas cortadas en papel de muchos colores, manzanas, galletas, láminas de oro, dulces”. 
Hasta el siglo XIX, la mayoría de los artículos comestibles se utilizaban como adornos para los árboles. Luego, en 1880, los vidrieros de Turingia, Alemania, descubrieron cómo hacer bolas y campanas de vidrio soplado, que pronto reemplazaron a las manzanas.
La costumbre se extendió de forma natural. Desde Alsacia, el árbol llegó a otras regiones de Alemania y Francia. Los colonos y soldados alemanes trajeron el árbol de Navidad a América en el período colonial. La reina Victoria, nacida en Alemania, introdujo formalmente el árbol de Navidad en Inglaterra en 1841, donde fue recibido calurosamente. y pronto los ingleses fingieron que fue idea suya, como es su costumbre.
Así, encontramos las raíces de nuestro árbol de Navidad moderno: en realidad es el árbol del Paraíso medieval, un recordatorio de la caída de nuestros primeros padres y la promesa de la venida de un Salvador.




En la misma habitación se colocaba la “Weihnachtspyramide”, la “pirámide navideña”, un armazón triangular de madera con anaqueles 
para sostener figuras navideñas, decorada con ramas de abetos y pinos, coronas de acebo, muérdago y una estrella. En el transcurso del 
siglo XVI, la pirámide de Navidad y el árbol del Paraíso se fusionaron hasta convertirse en el árbol de Navidad.

https://de.wikipedia.org/wiki/Weihnachtspyramide


Imagen coloreada de la ilustración original del árbol navideño de la reina 
Victoria publicada en el Illustrated London News de 1846.
Ese año, Victoria y Alberto posaron en el Illustrated London News de pie con 
sus hijos alrededor de un árbol de Navidad decorado con juguetes y 
pequeños regalos, velas, caramelos, tiras de palomitas de maíz y pastelillos 
de fantasía colgados de las ramas con cintas y cadenas de papel..



Sofía Troubetzkoy y José Osorio, marqueses de Alcañices. Debía su nombre a 
sus propietarios, el último de ellos José Osorio y Silva, mentor de Alfonso XII, 
conocido como Pepe Osorio, el gran duque de Sesto, quien también ostentó el 
de marqués de Alcañices, entre otros. Fue alcalde Madrid a finales del XIX.

1870: El primer árbol de Navidad de España

Notas del ponente
Notas de la presentación
¿Sabes dónde se puso el primer árbol de Navidad en España?
Una bella princesa rusa, viuda de un hermanastro de Napoleón, fue quien introdujo la moda en nuestro país. Se casó en segundas nupcias con un duque español y estrenó la tradición en 1870
Sofía Troubetzkoy fue una princesa de origen ruso que se casó en segundas nupcias con Pepe Osorio «el gran duque de Sesto», XVII marqués de Alcañices y alcalde de Madrid a finales del siglo XIX. Fue considerada una de las mujeres más bellas y elegantes de Europa en su época y, entre otras cosas, figura en la historia como la mujer que introdujo la moda del árbol de Navidad en España, concretamente en Madrid.
La duquesa presumía de ser hija del zar Nicolás I (aunque oficialmente lo fuera del príncipe Serguei Vassilievitch) y fue tratada como tal toda su vida. Enviudó de su primer marido Carlos Augusto de Morny, hermanastro de Napoleón III y embajador de Francia en San Petersburgo, y tras descubrir que le había sido infiel decidió empezar una nueva vida.
En Deauville (Francia) conoció a José Osorio, un aristócrata, político y militar español, destacado por su implicación en la Restauración que permitió el ascenso al trono de Alfonso XII . Se enamoraron a primera vista y un año más tarde, en 1869, contrajeron matrimonio. La primera Navidad que pasaron juntos en su nuevo hogar, el Palacio de Alcañices –que ocupaba el solar del actual Banco de España –, Sofía decidió decorar la residencia a la refinada moda europea y ordenó instalar un gran abeto decorado para celebrar la Navidad . Madrid se convirtió así en el primer lugar de España en el que una casa lució un árbol navideño.




La tronca de Navidad

Notas del ponente
Notas de la presentación
En familias de todos los diferentes caminos espirituales, se celebra el regreso de la luz, con  menorás, hogueras y  árboles de Navidad brillantemente iluminados . En Yule, muchas familias paganas y wiccanas celebran el regreso del sol añadiendo luz a sus hogares. Una tradición muy popular, y que los niños pueden practicar fácilmente, es hacer un tronco de Navidad para una celebración familiar.
Historia y Simbolismo
Una celebración navideña que comenzó en Noruega, en la noche del solsticio de invierno era común izar un tronco gigante sobre el hogar para celebrar el regreso del sol cada año. Los nórdicos creían que el sol era una rueda gigante de fuego que se alejaba de la tierra y luego comenzaba a retroceder en el solsticio de invierno.
A medida que el cristianismo se extendió por Europa, la tradición pasó a formar parte de las festividades de Nochebuena. El padre o dueño de casa rociaba el tronco con libaciones de hidromiel, aceite o sal. Una vez quemado el tronco en el hogar, las cenizas se esparcieron por la casa para proteger a la familia de espíritus hostiles.

El caganer
Aunque no se conoce con exactitud cuál es la razón para colocar esta figura, se cree que el caganer con sus heces fertiliza la tierra, por lo que se le considera un símbolo de prosperidad y buena suerte para el año siguiente. La tradición del caganer está aceptada plenamente por la iglesia. Colocar esta figura en el belén traía suerte y alegría; no hacerlo comportaba desventura.7​

Curiosamente, el caganer no es el único personaje navideño típicamente catalán que defeca. Existe otra tradición originaria del Pirineo catalán y aragonés, el Tió o Tronca de Navidad, un tronco de árbol al que los niños apalean la noche antes de Navidad. Al ritmo de los golpes y de canciones tradicionales que los niños le dedican, el Tió los recompensa "evacuando" dulces y golosinas.





Notas del ponente
Notas de la presentación
El Belén en España alcanza su auge y esplendor durante el siglo XVIII con la subida al trono español de Carlos III, las figuras procedente de Nápoles marcarán la pauta a seguir por los artistas españoles.

Decide el Rey continuar en España la costumbre, adquirida en Italia, de instalar durante la Navidad un belén en Palacio. Para ello, encarga al escultor valenciano José Esteve Bonet la confección de unas figuras que completen las que trae de Nápoles y que deberán ser de su misma hechura para no desdecir del conjunto; empezándose así el llamado "Belén del Príncipe", obra que continuaría más tarde el también valenciano José Ginés.

Los nobles de la Corte imitan rápidamente al Rey, y la moda se extiende, primero entre la aristocracia y, más tarde, entre la burguesía y el pueblo llano, que la hacen suya cuando artesanos más modestos la ponen a su alcance económico, perdiendo con ello las figuras calidad artística pero ganando popularidad.

En este siglo XVIII, aparte de los mencionados José Esteve Bonet y José Ginés, debemos destacar al catalán Ramón Andreu que, hijo de alfarero, aprende desde niño a trabajar el barro, prestándole a las figuras ese realismo tan propio de su región, situando junto a unos Magos cargados de lujo y majestad, unos paupérrimos pastores de remendadas ropas; creando escuela por su técnica y buen hacer.

Es obvio añadir que la representación por excelencia del arte belenístico en España, durante el siglo XVIII, la ostenta Francisco Salzillo, A lo largo del siglo XIX, la abundancia de excelente material, procedente del XVIII, hace que la producción artística se paralice algo, quedando prácticamente en manos de pequeños artesanos el privilegio de mantener un ritmo mínimo de fabricación, teniendo que llegar la segunda mitad del siglo XX para que, nuevamente, resurja con fuerza este arte, compitiendo escultores de gran talla en mejorar su obra belenística.

El belén tradicional se parece muy poco al actual, pues es simbólico en vez de realista, tiene las figuras a distintas escalas, según su importancia, y dos planos, el celeste y el terrestre. Se acompañaba por aparatos diversos de iluminación, velas y candiles, y podía contener elementos que hoy resultan extraños como conchas y caracoles, animales salvajes, ermitaños, Adán y Eva, símbolos de la pasión, la cuna- catafalco, etc., todo ello de acuerdo con las ideas que se querían trasmitir, ideas que indicaban el comienzo de una nueva era, la de la Redención, y que Jesús Niño había nacido para morir por todos. Por ello, el belén recibía ofrendas y era el eje de una intensa vida espiritual, de canciones, danzas y representaciones.
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Flor de Pascua (Euphorbia o Poinsettia pulcherrima): algo más que una flor



Notas del ponente
Notas de la presentación
Figura 1. Izquierda: esquema de un ciatio de Euphorbia corollata, fotografiada al natural a la derecha. Los ciatios de esta planta se disponen en ramas en los extremos de los tallos. Cada ciatio tiene forma de copa que contiene los órganos reproductivos, cinco brácteas blancas que parecen pétalos y cinco nectarios verdes en las bases de esas brácteas. En la misma planta se producen flores masculinas (estaminadas) y femeninas (pistiladas) separadas. Cada flor masculina está reducida a un estambre, mientras que cada flor femenina tiene un ovario formado por tres carpelos y con un estilo tripartito. Abajo a la derecha: la lechetrezna, Euphorbia serrata, es una hierba muy común en los campos españoles.







Inflorescencia (varios ciatos). La inflorescencia (1) está formada por varios ciatos dispuestos en racimos de pedúnculos (2) 
rodeados por grandes brácteas rojas (3). Cada ciato acopado está rodeado por un involucro (4) al que se adhiere una 
glándula nectarífera o nectario (5). Para evitar la autopolinización en estos ciatos las flores masculinas (6) han madurado 
antes y por eso las flores femeninas todavía no han emergido de sus respectivos ciatios.



Mitad derecha: una sola flor con estigma, estilo y ovario (1) comienza a emerger de su ciatio (2); el involucro tiene adherida una 
glándula de néctar bilabiada (3). En mitad izquierda se observan varias flores masculinas casi marchitas (4) con sus glándulas de 
néctar arrugadas tras haber exudado todo su néctar (5). Las hojas rojas que rodean las inflorescencias (en su mayoría 
desenfocadas) son las brácteas (6).



Una flor femenina con estigmas (1c), estilo (1b) y ovario (1a) emergiendo de su ciatio (2a), un conjunto de bractéolas fusionadas con extremos rojizos desflecados (2b) levantado 
sobre un pedicelo grueso (2c) que es casi tan largo como la flor misma. También emergen del involucro varias flores masculinas marchitas (3) con estambres y anteras visibles que 
aún tienen polen amarillo. El involucro tiene adherida una glándula de néctar (4). En la imagen, el ciatio está creciendo desde el punto de ramificación de un tallo, donde está 
emergiendo una bráctea y se ve una cicatriz de la yema de un ciatio cortado. 







Cuetlaxochitl”, la “flor de pétalos que se marchitan”,







https://www.sobreestoyaquello.com/2021/12/breve-historia-y-algo-mas-del-cactus-de.html

Schlumbergera, los cactus de Navidad

Página original de L'illustration horticole (5, 1858) donde Lemaire describe por primera vez el 
género Schlumbergera.

El género está dedicado al coleccionista francés Frédéric Schlumberger (1823-1893).



Schlumbergera x buckleyi

La Schlumbergera x buckleyi (T. Moore) Tjaden (1966) es un híbrido entre Schlumbergera truncata y Schlumbergera russelliana, epífitas originarias de las 
selvas de Brasil, obtenida por primera vez alrededor de 1849 del floricultor londinense Wilbraham Buckley.

Las dos especies son originarias de la misma área, la Serra dos Orgaos en el estado de Río de Janeiro, pero viven en altitudes diferentes, la truncata entre 
los 700 y 1000 m, la russelliana entre los 1300 y 2200 m. 

Su período de floración es distinto, mayo-junio para la truncata, julio-septiembre para la russelliana y, por lo tanto, no existen híbridos naturales entre las 
dos especies.



S. russelliana: Su flor es la única flor que no es 
zigomorfa sino actinomorfa

S. truncata

S. opuntioides

Cladodios



Schlumbergera x buckleyi obtenida por primera vez alrededor de 1849  por el floricultor londinense 
Wilbraham Buckley.



Muchas gracias, vámonos 
de paseo



Hippeastrum es un género de plantas perennes y bulbosas de la familia Amaryllidaceae que comprende unas 75 especies nativas de regiones subtropicales y tropicales de América, 
desde Argentina hasta México y el Caribe. Estas plantas, cultivadas en todo el mundo por sus vistosas flores, se las conoce popular, pero erróneamente, como Amaryllis, un género 
africano de Amaryllidaceae.

Ambos géneros tienen bulbos grandes a nivel del suelo y hojas en forma de correas, pero Hippeastrum tiene tallos huecos y florece cuando tiene hojas porque es perennoidolio. 
Amaryllis tiene tallos macizos, está inactiva en verano y florece en otoño, antes de que emerjan las hojas. 

Hippeastrum striatum Amarillys belladonna
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